	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 63
Exhibición Nº

 8089 8090
Espacio INCAA
Cine GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, martes 8 de marzo de 2016

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la otra guerra

	(A War, Dinamarca - 2015)


Dirección: TObias Lindholm. Guión: Tobias Lindholm. Dirección de fotografía: Magnus Nordenhof Jønck. Diseño del film: Thomas Greve. Música original: Sune Wagner. Montaje: Adam Nielsen. Sonido: Morten Green. Dirección de arte: Burak Yerlikaya, Nasser Zoubi. Vestuario: Louize Nissen. Elenco: Pilou Asbæk (Claus Michael Pedersen), Tuva Novotny (Maria Pedersen), Dar Salim (Najib Bisma), Søren Malling (Martin R. Olsen), Charlotte Munck (Lisbeth Danning), Alex Høgh Andersen (Anders), Dulfi Al-Jabouri (Lutfi Hassan), Jakob Frølund (Terkel Sand), Phillip Sem Dambæk (Brian Brask). Producción: Rene Ezra, Maj-Britt Paulmann, Tomas Radoor, Alex Sutherland. Producción ejecutiva: Ron Halpern, Henrik Zein. Productoras: AZ Celtic Films, Nordisk Film Production. Duración: 115’.
Este film se exhibe por gentileza de Impacto Cine
	El Film


No cabe duda que el cine danés es de los más prometedores. Desde  las propuestas de Dogma 95 son protagonistas de  una auténtica revolución. Películas sobre guerras hubo, y hay, muchas. Casi todas ocupan lugar en la pantalla. Están aquellas que hablan sobre las conductas del dictador de turno, el poder de una potencia sobre otra y la lucha contra el terrorismo. Casi todas dejan poco espacio  para reflexionar acerca de las pérdidas humanas  acentuando, como importante, el resultado que es generar miedo entendido como una forma de hacer política por otros medios. Occidente juzga pero no es demasiado concluyente. Lo importante es que no se vean  los muertos. Y eso no significa que la violencia  no tenga un futuro prometedor. En las guerras hay, para algunos, ganadores y  vencedores. Para otros, la convicción que todos perdemos.

En relación al conflicto afgano, muchas son las películas y documentales que abordaron el tema. La otra guerra es otra cosa porque visualiza las medidas que toma Occidente en la vida de los soldados y, como en muchos otros temas, algo sobre lo que pueden hablar, únicamente, aquellos que lo viven en primera persona y no nosotros, que lo vemos – en el mejor de los casos- por el cine, la prensa o la televisión. 

Tobias Lindholm, su director, contó con la participación de los que estuvieron más cercanos al conflicto, convocando a soldados daneses y los talibán, parientes y refugiados para aportar más realismo, investigando sus  reacciones  en situaciones de presión extrema y construyendo interrogantes sobre el efecto  entre los que no fueron alcanzados. El film está dividido en tres  partes: una, el trabajo del militar - protagonista, la relación con sus soldados y su implicación con los civiles de la zona;  dos,  el día a día de su esposa,  en Dinamarca, sola y con tres hijos pequeños y tres, el relato  del juicio en el que se dirime la implicación del personaje central en un crimen de guerra pintando – sin dramatizar-  sentimientos, mostrando que el soldado no puede colocarse el mundo sobre sus hombros pero que se hace cargo de sus decisiones. Y todo en nombre de la democracia.  

El comandante Claus M. Pedersen (Pilou Asbæk), y sus hombres se encuentran en Afganistán. Tiene 35 años y la misión de facilitar  la vida de los civiles afganos. Es un hombre sensible y justo,  cercano a sus soldados que para infundirles moral, luego de una dolorosa baja, decide que lo vean como un oficial que está a su lado durante las misiones de reconocimiento y control. En medio de  una tarea de rutina, quedan atrapados en un fuego cruzado lo que lo obligará a tomar una decisión con consecuencias para él y para su familia; una familia de la que  permanece alejado, con una mujer que hace frente al día a día, con tres niños que sienten su ausencia. La artesanía de "una guerra" es increíble, sin hablar de su costo.  Los soldados,  prisioneros  en una noria sin salida, obligan a  Pedersen a jugar su carrera militar y su propio sentido vital por lo que vieron, por lo que hicieron y por aquello que la guerra hizo de ellos. El comandante  se enfrenta al dilema moral sobre la supervivencia, confrontando con el odio y la necesidad de doblegar al enemigo.  Su error en la decisión  lo obligara a plantearse  dilemas morales más profundos acerca del valor de la vida. Pedersen es un hombre común, lleno de defectos, pero un líder al fin.

Durante los primeros 70 minutos, la película alterna escenas en el campo de batalla con las  centradas en la familia del comandante. Llama a diario a su casa diciendo lo pronto que puede volver y dando un plazo de tres meses que es, para la mujer, tres siglos.  El abogado, que representa a  Pedersen en el juicio - donde es juzgado por la matanza de once personas  así como los soldados bajo su mando-  pregunta cómo la gente puede emitir un juicio cuando no estaban allí, bajo fuego. Y la fiscal, autosuficiente e implacable en su crítica, indica que todo se hizo mal. El juicio se pone en marcha siendo, en adelante,  lo más importante  defenderse y proteger a su familia pensando, tal vez, que lo esencial no es morir sino ser procesado.  No olvidemos que Dinamarca es miembro de la OTAN y, en tanto tal, tienen la obligatoriedad que sus soldados sean parte de las coaliciones contra los abusos del talibán.

Y ese es el escenario final donde una sociedad, organizada y respetuosa de la ley obra haciendo cumplir con sus deberes, el comandante procede como le enseñaron: protegiendo  a sus hombres. Fue un acto de guerra,  cuyas consecuencias  son investigadas y juzgadas. Pedersen  guarda silencio porque la verdad murió en combate.
 (Extraído de http://www.actualidadartistica.com.ar/)
La otra guerra es la representante de Dinamarca en los premios Oscar del 2016, compitiendo en la categoría de Mejor Película de Lengua Extranjera. Dirigida por Tobias Lindholm, la película nos presenta el conflicto bélico en Afganistán desde una perspectiva distinta, enfocándose no solamente en los horrores de la guerra sino también ahondando en las cicatrices y marcas que dichos enfrentamientos dejan en los soldados y en sus familias. La otra guerra es un drama minimalista acompañado de un fuerte dilema moral que llevará a la audiencia a cuestionar el bien y el mal en una situación real donde es difícil distinguir entre héroes y villanos, simplemente se trata de humanos con virtudes y defectos.

Claus es un comandante a cargo de un grupo de soldados de Dinamarca, cuya misión consiste en vigilar y salvaguardar a los habitantes de una pequeña comunidad de los ataques de grupos extremistas. Luego de recibir información de que dichos grupos han amenazado de muerte a la población debido a su estrecho vínculo con los soldados daneses, Claus y su equipo deciden ir en defensa sin imaginar lo que les espera. De regreso a casa, Claus deberá enfrentarse a las consecuencias de las decisiones tomadas durante su misión en Afganistán.

A diferencia de otras cintas del género que se enfocan en presentar fuertes explosiones, violentas batallas y grandes dosis patriotismo, este film opta por mantener un estilo más contenido y minimalista, recurriendo a un ritmo pausado para desenvolver a sus personajes y a las situaciones que les rodean. Más allá de enfocarse únicamente en los horrores de la guerra, la película se divide en tres actos que nos permiten observar el enfrentamiento desde tres ópticas distintas: desde el campo de batalla, desde el hogar y desde los tribunales de justicia. La película es efectiva en cada uno de sus actos, lo que le permite armar una historia convincente y real sobre los conflictos bélicos y las consecuencias en quienes participan en éstos.

El principal motor de la cinta es el dilema moral que plantea y Lindholm decide no tomar partido alguno y mantenerse neutral durante el transcurso de la historia, lo que permite a uno como espectador ponerse en los zapatos del protagonista y preguntarse ¿qué haría uno en dicha situación de estrés y angustia? La respuesta no es sencilla y es ahí donde encontramos la genialidad de La otra guerra, entre el cuestionamiento de lo correcto e incorrecto, de lo moral e inmoral, de lo justo e injusto, del precio de la vida, de la familia y de la libertad. Es una cinta que expone los efectos de la guerra de una manera diferente e incisiva, manteniendo la compostura y evitando emitir un juicio ante una situación sumamente delicada y difícil de comprender.
(Extraído de cineramaonline.wordpress.com)
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